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UN VERDADERO EXORCISMO
(Continuación) Continuamos relatando la experien-
cia del periodista José Manuel Vidal, como testigo 
de un exorcismo actual realizado por el padre For-
tea. Una joven se encuentra poseída luego de reali-
zar por curiosidad el “juego de la copa” con amigas.
Durante un descanso, la madre de la endemonia-
da continúa con las oraciones en su intento por li-
berar a su hija. 
Mientras le enseña un crucifijo le dice:
-¡Míralo, Zabulón, no te resistas. Sabes que es tu día 
y tu hora!. ¡Ha llegado tu día y tu hora!.
-Noooo...
-¿Por qué te resistes?
-¡Estoy harto. Ya te lo dije muchas veces!
-¡Di a estos señores por qué no te vas!
-Uhhhh.
-¡Díselo claramente!
-¡No quiero!
-¡Díselo en nombre de Cristo!
-¡Para que crean en Satanás!
-¡San Jorge, ven!; ¡san Jorge, ven!. ¡Ven, san Jorge! 
¡Sal de ella, san Jorge!
La posesa se detiene un segundo, sonríe y dice, con 
tono burlón:
-¡Sal, san Jorge!...

El Rosario es considerado como la oración perfecta, 
porque a él está íntimamente ligada la majestuosa 
historia de nuestra salvación. Es una oración sim-
ple, humilde como la Virgen María; es una oración 
que podemos y debemos hacer con Ella. 
Al rezar las Avemarías, invitamos a nuestra Madre 
a que rece con nosotros y una su oración a la nues-
tra. Es una verdadera colección de “rosas de alaban-
za” que obsequiamos a la más bondadosa de todas 
las madres, a la más bendecida de todas las muje-
res. Es la oración de los sencillos y de los grandes. 
Es tan simple que está al alcance de todos; se puede 
rezar en cualquier parte y a cualquier hora.
¿Te has fijado que en los momentos de mayor difi-
cultad, lo primero que se le ocurre a un alma ver-
daderamente creyente es rezar el Santo Rosario? 
Y después de rezarlo, ¿has experimentado la paz y 
confianza que se siente? Has la prueba: rezar el Ro-
sario es como un escudo que te permite afrontar la 
vida desde otro punto de vista. El Rosario ha sido 

la devoción más efectiva para mantener viva en las 
mentes y en los corazones de los fieles el amor de 
Dios, la fe en Nuestro Señor Jesucristo, el conoci-
miento de las verdades básicas de la doctrina cris-
tiana y la conciencia de pertenencia a la Iglesia Ca-
tólica Apostólica Romana. Con sus misterios, el San-
to Rosario nos enseña a unirnos con María a Cristo 
en todo momento. Precisamente en eso consiste to-
da nuestra santificación: en parecernos a Cristo, el 
hombre perfecto, el único “Camino, Verdad y Vida”. 
Jesús vino al mundo por María; el hombre llegará 
a Dios por María. El Rosario es la oración inspirada 
por la Virgen, con él se presenta en sus dos grandes 
apariciones: Lourdes y Fátima, fue aquí en donde 
ella misma se identificó con el título de “La Señora 
del Rosario”, invitándonos a rezarlo como un arma 
poderosa en contra del maligno. No pierda oportu-
nidad de aprender a rezarlo y llevarse un rosario de 
obsequio, participando del Retiro del 24 de Octubre 
en el Santuario.
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Se dio cuenta inmediatamente del error de la im-
provisada exorcista y lo mismo hará, un rato des-
pués, con una pequeña equivocación del padre For-
tea. Pero María no se da por vencida. Es una autén-
tica dolorosa al pie de la cruz de su hija poseída. Me 
da tanta pena que también yo me arrodillo y, entre 
lágrimas, suplico a Dios (por lo bajo, no me atrevo 
a intervenir más directamente) que, por lo que más 
quiera, libere a Marta. Mi compañero hace lo mis-
mo. Hacía tiempo que no rezaba con tanto fervor.
Entonces entra de nuevo el exorcista, toma una ca-
jita con hostias consagradas del sagrario y se colo-
ca delante de la joven:
-¡Mira al Rey de Reyes y arrodíllate ante Él!
-¡No!
-¡Siervo desobediente y rebelde, arrodíllate!- repite el 
padre Fortea, mientras exhibe la hostia consagrada
-¡Asesino, déjame!
-¡San Jorge, haz que se arrodille!
Y como un resorte, ante la mención de san Jorge, la 
posesa se arrodilla y el padre Fortea le hace abrir la 
boca para que reciba la sagrada comunión. Y con-
tinúa atacando al diablo que anida en Marta. Tras 
darle la comunión, toma una Biblia y lee el Apocalip-
sis: «Entonces el diablo fue arrojado al lago de fue-
go y azufre; allí será atormentado día y noche por 
lo siglos de los siglos». Y hace repetir al diablo fra-
se por frase.
-¡Repite!: Cuánto más me hubiera valido seguir a la 
luz.
-Cuánto más me hubiera valido seguir a la luz, repite 
a regañadientes y arrastrando cada palabra.
Y así durante un buen rato. El exorcista parece un 
maestro que enseña a un niño rebelde, que repite a 
la fuerza, entre bufidos y alaridos, frases como és-
tas: «Señor, tú eres Rey. Yo soy tu criatura. Nada es-
capa a tu poder. Eres el Alfa y Omega...»
-¡Ya no más. Me estoy cansando!, gruñe.
Pero el padre Fortea arrecia en su acoso, acerca un 
banquito y se sienta ante la posesa con un crucifijo 
en la mano. «Hic est dies», repite con fuerza. Por un 
momento, creo que lo va a conseguir.
-Cuanto más tardes en salir, más gente creerá en 
Dios. Eres un predicador de Dios. Acércate, siénta-
te y besa a Cristo crucificado. Dale un beso de res-
peto y homenaje.
Como zombi, Marta se sienta y se acerca a la cruz. 
Tiene los ojos en blanco y echa espuma por la boca, 
pero besa el crucifijo. Entonces Fortea la toma sua-
vemente por un brazo, la hace levantar y la obliga a 
recorrer la capilla y besar a la Virgen y al Sagrario.
- Aquí está Dios. ¡Repite siete veces: Iesus, lux mun-
di!- La posesa repite, pero al terminar le lanza una 
mirada como de fuego y le dice:
-¡Asesino, déjame, no puedo más!- Pero el exorcista 
continúa un buen rato. Ha pasado otra hora. Fortea 
se toma un respiro. «Ahora usted», le dice a la ma-
dre. Y sale de la capilla. Y María se inclina sobre su 
hija y comienza a increpar a Zabulón:
-Tienes que dejar esta criatura. Por la sangre de Cris-

to, déjala ya. Sus ángeles están con ella. Vienen los 
tres arcángeles. La Virgen te va a aplastar la cabe-
za...
Zabulón sigue bufando y retorciéndose, pero no pa-
rece que esté dispuesto a irse. Al rato entra de nue-
vo el padre Fortea:
-¿No temes la sentencia de Dios?
-¡Sé cual es!- grita con voz desgarrada.

SOLOS CON LA ENDEMONIADA.
El padre Fortea mira a la madre: «No se va a ir. De-
jémoslo por hoy», le dice. Se levanta y se va. Los gri-
tos se detienen en seco. Noto cierta decepción en el 
rostro de María. Me da la sensación de que espera-
ba que fuese hoy. Ha pasado casi tres horas de ro-
dillas, pero en su cara no hay signos de cansancio, 
sólo de cierta desilusión. Recoge con paciencia la es-
tampa de la Virgen y el crucifijo y sale de la capilla. 
Mi compañero y yo nos quedamos solos con la en-
demoniada. Unos segundos que se hacen eternos. 
Nos hemos quedado pegados al banco, sin respira-
ción. De pronto, se vuelve hacia nosotros, abre los 
ojos (que ha mantenido en blanco durante tres ho-
ras) y nos lanza una mirada que no olvidaré mien-
tras viva. Sus ojos son de otro mundo. Nunca vi al-
go así en mi vida. Al instante, la mirada vuelve a ser 
la de Marta, que nos sonríe, se levanta con tranqui-
lidad, se sienta en el banco y se quita las medias 
blancas utilizadas para subir a la colchoneta, don-
de se la acostó para el exorcismo y las dobla con su-
mo cuidado. Noto que apenas suda, a pesar de las 
tres horas de ejercicio continuo. Se pone los aros y 
nos vuelve a sonreír.
-¿Cómo éstas?
-Cansada.
-¿Sabes lo que ha ocurrido?
-No, no recuerdo. Y mientras nos habla, toma la es-
tampa y el crucifijo, a los que hace un rato tanto 
odiaba, y los besa con cariño.
-¿Te duele la garganta?
-No.
Y su voz es tan suave como cuando llegó. Nadie di-
ría que por esa misma garganta salieron aullidos 
durante tres horas.
-¿Sabes por qué estás aquí?
-Sí, eso lo sé. Sé que tengo...
No termina la frase. Respetamos su silencio. Sali-
mos y nos sentamos en un salón contiguo los cinco. 
Marta está tranquila. Vuelve a ser la chiquilla tímida 
de antes. «Todas las noches», nos cuenta su madre, 
«antes de acostarme tomo el crucifijo, del que nunca 
me separo, y bendigo mi habitación: «En nombre de 
Dios, malos espíritus salid de esta habitación. Y ella, 
antes de acostarse, siempre me pregunta: “¿Mamá, 
has bendecido la habitación?”» Pero aún así pasa 
miedo. Como cuando las manos de su hija se con-
virtieron en garras al tocar la cruz o cuando la per-
sigue con los dedos abiertos, en forma de cuernos, 
para clavárselos en los ojos. «Siempre amenazas que, 
afortunadamente, nunca cumple».
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Y antes de despedirse, repite una súplica: «Que se 
enteren y tomen conciencia la gente y los obispos. 
¡Que haya muchos más exorcistas!». Abraza a su hi-
ja, se suben las dos al coche del padre Fortea y se 
van. Marta, la poseída, se vuelve y nos mira. Sus 
ojos son el grito de angustia del esclavo encadena-
do. El padre Fortea queda en llamarme cuando se 
produzca la liberación definitiva.
Rezo por Marta y por su madre. Lo que vi no es una 
actuación.

Apariciones y mensajes de Nuestro Señor 
Jesucristo en la Argentina desde 1985, que 

continúan en la actualidad en el Santuario de 
Jesús Misericordioso, Berazategui, 

Provincia de Buenos Aires. 

EL BUEN PASTOR
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19 de junio de 1992
Dice el Señor al vidente:
“Paz a vosotros, ovejas de mi grey.
Aquellos que no me conocen y aun muchos que di-
cen conocerme se preguntan: «¿Por qué habría de 
enojarse Dios con nosotros? ¿Por qué tendría el Se-
ñor que ponerse en nuestra contra o amenazarnos 
con castigos?». Para ellos y para vosotros, sabédlo: 
Se enciende mi enojo contra esta humanidad, por 
que ya los hombres no desean ser hombres ni pa-
recerlo; porque ya las mujeres no desean ser tales 
ni parecerlo sino que ambos se han rebajado hasta 
descender a una relación sensual, placentera, pe-
ro carente de amor y de conocimiento del verdadero 
fin para el cual han sido creados hombre y mujer. 
Os veo parecidos a las bestias salvajes, y así os re-
lacionáis creyendo que eso es libertad. En los par-
ques, en las plazas, en la intimidad, en público: ¡Esa 
es vuestra libertad! ¡Libertad de ofender a Dios dón-
de os plazca!
Preguntáis por qué he de ofenderme: por vuestros 
niños, educados por ideas extrañas, fuera del seno 
de la familia, invitados e incitados a madurar pron-
tamente y a pecar con presteza perdiendo su ino-

cencia, faltos de ideas acerca de lo que pretendo sea 
una familia; todas las opiniones son válidas, mas 
no presentáis a vuestros hijos la propuesta de Dios. 
Preguntáis por qué habría de enojarme: porque son 
segadas miles de vidas por la guerra y el hambre, co-
mo fruto del orgullo y el deseo de poder de unos po-
cos, y queréis solucionar ésto con movimientos, aso-
ciaciones, proclamas, cartas, acuerdos, sin mi inter-
vención, y sabédlo: eso no terminará si no os volvéis 
a mí. Sólo la fuerza de mi espíritu puede ablandar 
esos corazones. ¡Y preguntáis porqué vuestro Dios 
ha de enojarse! Porque su sitio está siendo ocupado 
por otros, hombres y cosas: famosos, líderes, polí-
ticos, artistas, deportistas, todos tienen su palabra 
autorizada y a todos oís: mas cuando vuestro Señor 
hace oír su Palabra decís: «¿Por qué va a el Señor a 
enojarse con nosotros?», porque esta, vuestra Ma-
dre, es dejada de lado, y sus palabras son escondi-
das a la humanidad por quienes deberían revelar-
las, no permitiendo así que Ella cumpla su misión 
corredentora; porque apedreáis y perseguís y ma-
táis a mis profetas, mientras preguntáis: «¿Qué he-
mos hecho para que el Señor esté contra nosotros?»; 
¡sé bien que no lo hacéis por inocencia! y sabed que 
todo a su tiempo deberá rendirse a mis pies. Voso-
tros, aprended a elegir y enseñad a otros: el fuego 
ardiente de mi corazón lleno de Misericordia, o el 
fuego ardiente de la eterna condena de donde no se 
escapa. Y cuanto más riáis de ésto, más lo lamenta-
réis luego. ¡Decís ahora!: «¿Es éste el Dios de Mise-
ricordia?» ¡Sí!, pues aplico mi misericordia a aque-
llos hijos que luchan por no contaminarse con esta 
ola devastadora de odio y soberbia humana. Apli-
caré pues Mi Misericordia con justicia, así lo haré, 
y no vacilaré en perdonar uno a uno a quienes con 
el corazón arrepentido cambien su camino equivo-
cado por aquél que Yo he trazado; camino de amor, 
camino de verdad, camino de resurrección y vida. 
Ya no debéis responder vosotros, ya no os pueden 
cuestionar, ya sabéis qué decir si os preguntan por-
qué... ¡Dios!... ¡Dios mismo está contra esta huma-
nidad corrupta! y responderéis con mis propias pa-
labras, y ellos entenderán por su bien, o seguirán 
su camino por su mal.
Tened paz, no os desalentéis por la dura batalla si 
Yo os aseguro el triunfo, sólo os resta encontrar el 
tiempo en el cual ésto sucederá. ¡Mas no temáis, no 
os abandono! Si es necesario cada día mi palabra 
vendrá a ustedes. ¡No lo dudéis!
Recibid mi bendición, signo de predilección por 
vuestras almas y compromiso en seguir mi cami-
no, en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo (Todos responden: Amén).
Nada de lo que os he dado ha sido en vano, todo os 
ha sido dado para que lo hagáis producir y hacién-
dolo estáis compartiendo el inicio del nuevo Reino, 
el Reino de vuestro Dios en el cual ya no habrá lá-
grimas ni dolores. Paz.”
Lectura, elegida al azar por el vidente: 
I Juan, Cap. 4, Vers. 1 al 6.
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Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓN con la 
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui - Buenos Aires  
Horario de oración: 

Todos los días de 14:45 hs. a 16:00 hs. 

Visite el “SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO” 

DIRECCIÓN POSTAL: C.C. nº 7 B1880WAA Berazategui - Argentina
WEBSITE: www.santuario.com.ar E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

¡CONOZCA EL LUGAR SANTO DONDE EL SEÑOR DA SUS MENSAJES!

RETIRO ESPIRITUAL
DOMINGO 24 DE OCTUBRE 

9:00 HRS.

E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

No hay paz si no se recurre a la 
ayuda divina y esto es lo que nos 
enseña Jesús Misericordioso a tra-
vés de su enviada, Santa Fausti-
na Kowalska. A ella se apareció y, 
mostrándole su imagen le dijo: “La 
Humanidad no hallará la paz has-
ta que no se vuelva hacia mi Divi-
na Misericordia”. 
Pero, ¿cómo se volverá la Huma-

nidad hacia esta Misericordia si no la conoce ni sa-
be de sus beneficios y bendiciones? Si Usted desea 
ayudarnos a dar a conocer la Divina Misericordia a 
través de nuestras publicaciones, no tiene más que 
enviarnos un e-mail explicándonos su situación y 
recibirá en forma gratuita la cantidad de estampas 
que necesite para su apostolado, sin costo alguno, 
simplemente haciéndose cargo de los gastos del en-
vío por correo. 
Si Usted trabaja en una parroquia, o es miembro de 
una comunidad religiosa, envíenos una carta con 
sello y firma del párroco o superior y le enviaremos 
gratuitamente la cantidad de estampas que necesi-
te para cumplir su trabajo de misionero, sin costo 
de envío. Recordemos las palabras de Jesús a santa 
Faustina, en el momento de su primera aparición: 
“Hija mía, ¿cuánto tiempo más tendré que esperar-
te?”  El Señor espera a sus misioneros... 
¿desea Usted ser uno de ellos?...

MISIONEROS DE JESÚS 
MISERICORDIOSO

  
Dios habla al hombre a tra-
vés de la creación visible. El 
cosmos material se presenta 
a la inteligencia del hombre 
para que vea en él las hue-
llas de su Creador. La luz y 
la noche, el viento y el fue-

go, el agua y la tierra, el árbol y los frutos hablan de 
Dios, simbolizan a la vez su grandeza y su proximi-
dad. 
En cuanto creaturas, estas realidades sensibles 
pueden llegar a ser lugar de expresión de la acción 
de Dios que santifica a los hombres, y de la acción 
de los hombres que rinden su culto a Dios. Lo mis-
mo sucede con los signos y símbolos de la vida so-
cial de los hombres: lavar y ungir, partir el pan y 
compartir la copa pueden expresar la presencia san-
tificante de Dios y la gratitud del hombre hacia su 
Creador. 
Las grandes religiones de la humanidad atestiguan, 
a menudo de forma impresionante, este sentido cós-
mico y simbólico de los ritos religiosos. La liturgia 
de la Iglesia presupone, integra y santifica elemen-
tos de la creación y de la cultura humana confirién-
doles la dignidad de signos de la gracia, de la crea-
ción nueva en Jesucristo.

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD 

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

CATECISMO DE LA IGLESIA 
CATÓLICA
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